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¡La jubilación reaccionaria convertida en ley ! 


SU 


INEVITABLE FRACASO 


PROTESTA GENERAL DE LAS SECCIONES 


Desde que se planteó este asunto en 1 seno de 
'la cámara de diputados, nuestra actitud fué de 
franca y abierta oposición, por entender que la 
tan decantada jubilación era un simple pretexzo 
para asestar un golpe mortal a nuestras últimas 
libertades y a la naciente organización, temores 
que, el proyecto sancionado, ha confirmado plena- 
mente. 

No obstante habernos ocupado detenidamente do 
este asunto, consideramos conveniente recapitular 
lo dicho, puegto que así jutificaremos nuestra ae- 
ción, y, al propio tiempo, contribuiremos a que el 
gremio todo adquiera clara conciencia de la nue- 
va situación legal, y de la urgente e imperiosa 
necesidad de una acción dignificadora. 

En nuestro país la intervención gubernamental 
en el movimiento obrero, ha sido siempre de caráe- 
ter represivo, o mejor dicho, policial. Por esta 
eausa, desde el primer momento, hemos mirado 
esta inesperada e insólita preocupación parlamen- 
taria con muy justificado recelo, y la señalamos, 
en su oportunidad, como una “reacción enmasca- 
rada?”. : 

Fundábamos nuestra desconfianza, en el erite- 
rio estrecho y hostil que siempre predominó en las 
esferas gubernativas, en todo lo que se refiere al 
movimiento y a las organizaciones proletarias. Sa- 
bíamos, por ejemplo, que la primera vez que el 
gobierno se avocó a los problemas de esta índole-- 
año 1902—lejos de reconocer el fundamento de 
las reclamaciones obreras, dictó la ley de expul- 
sión de los extranjeros con el evidente propósito 
de contrarrestrar la acción reivindicatoria de las 
organizaciones obreras. 

Ocho años más tarde, habíamos podido observar 
“Wue el criterio gubernamental, sobre este importan- 
te problema, no había experimentado la menor mo- 
dificación. En el año 1910, el parlamento nacíiv- 
nal, al ocuparse por segunda vez de la clase obre- 
ra, dictó la ley de defensa social, que equivale al 
estado de sitio permanente. Cuando eu enero de 
1912 se produjo el grandioso movimiento de los 
maquinistas y foguistas, los gobernantes argenti- 
nos, —que en esa emergencia colocaron las fuerzas 
del Estado bajo las órdenes inmediatas y direc- 
tas de log representantes de las empresas— vol- 
vieron a oeuparse, no ya de la clase obrera, pero 
sí del gremio ferroviario exclusivamente. 

La huelga de nuestros hermanos de tracción, a 
pesar de no haber alcanzado el fin propuesto, fué 
una demostración elara y elocuente del inmenso 
poder que dispone nuestro gremio cuando se orga- 
niza y se decide a conquistar un derecho. Con la 
paralización de los ferrocarriles, se demostró que 
de nuestro gremio tan despreciado, dependía la 
riqueza y el porvenir de la nación. 

La huelga de maquinistas y foguistas que puso 
de rélieve nuestra fuerza—hasta el punto de cons- 
tituir para muchos de nosotros una verdadera re- 
velación—preocupó profundamente a nuestros ex- 
plotadores y gubernantes. 

Bajo la presión de ese hecho, se habló de crear 
una situación especial a los ferroviarios, y, uno de 
los coautores de la ley de defensa social, presen- 
tó el malhadado proyecto de jubilaciones, que ha 
dado motivo de la sanción del adefesio. que más 
adelante transcribimos, 

Pero, antes queremos llamar la atención de 1ns 
compañeros sobre la intención mezquina y reac- 
cionaria que ha motivado esta ley, la que, ade- 
más de los antecedentes expuestos, es evidenciada 
por las disposiciones de la misma, que subraya- 
mos y comentamos—para mejor ilustración. Para 
que todo el gremio pueda apreciar los sentimientos 
que animan a nuestros gobernantes, publicamos 
a continuación el texto íntegro de 


La famosa Ley 


Artículo 1.—Créase la caja de jubilaciones y 
pensiones de empleados ferroviarios, con sujeción 
a las siguientes bases generales y a las disposicio- 
nes de la ley orgánica que dicte en su oportunidad 
el honorable congreso. 

Art. 2,.-—Quedan comprendidos en los beneficios 
y ohligaciones de la presente ley, todos los em- 
pleados y obreros permanentes de log ferrocarri- 
les de empresas particulares de ¡jurisdicción nacio- 
nal, incluso loa de los puertos; debiendo compu: 
tarse los años de servicio prestados en cualquiera 
de ellas, aunque en cualquier tiempo hubieran es- 
tado sometidos a la ¡jurisdicción provincial. 

Art. 3.—Los empleados y obreros actuales de 
los ferocarriles comprendidos en esta ley y los que 
hubiesen sido despedidos sin causa después del 17 
de Enero de 1913, gozarán de sus beneficios aun 
cuando hubieran cesado en sus funciones, al dic- 
tarse la ley orgánica de la caja, en los términos 
y bajo las obligaciones que por la misma sc esta- 
blezcan para estos casos. 

Art. 4.—El capital de la caja será formado 
por los siguientes fondos: 

a) El producto del recurso a que se refiere el 

artículo 6,* 

b) Las sumas percibidas y a percihir por las 
empresas y no reclamadas por el público 
comprendidas bajo la denominación de lo 
““cobrado de más?”, 

€) El descuento del 3 por ciento, efectuado so- 
bre los sueldos fijos de los empleados y obre- 


ros; la retención de la mitad del primer sueldo 
mensual de los mismos, que se hará efecti- 
va en mensualidades; y el importe por una 
vez, de todo aumento mensual ulterior. Los 
empleados y obreros actuales deberán entra- 
gar en las primeras 24 mensualidades, la 
mitad de su primer sueldo mensual. 

d) La forma de contribución de las empresas, 
será convenida entre ellas y el P. E., sin quo 
en ningún caso pueda resultar inferior al 3 
por ciento de los sueldos aportados por los 
empleados y obreros de sus respectivas de- 
pendencias. Respecto de las empresas que no 
rindan como dividendo el 4 por ciento, el P. 
E. queda facultado para convenir con ellas 
el monto y la forma de su contribución. 

Ar$. 5.—El monto de la jubilación y pensión 
que se acuerda en virtud de esta ley, no excede- 
rá de la que haya de corresponder a un sueldo 
máximo de $ 1.000 por mes, dtalquiera que sga 
el que goce el empleado. 

El descuento que se efectúe de acuerdo con el 
artículo 4." inciso e, no se hará tampoco sobre una 
suma superior a la expresada. . 

Art. 6."—Independientemente de la contribución 
de las empresas y de los empleados de que habla el 
artículo 4.2 ingresará a la caja ereada por esta 
ley el producto de un aumento especial sobre los 
fletes de cargas y encomiendas que las empresas 
sujetas a la presente ley deberán establecer den- 
tro de noventa días de su promulgación, sobre las 
tarifas vigentes y que anualmente determinará 
el P. E., no pudiendo exceder en ningún caso del 
3 por ciento. El ingreso que produzca este aumen- 
to sobre las tarifas en las entradas brutas de las 
empresas, no se tomará en cuenta a los efectos de 
la ley número 5315. 

Art. 7—La administración de la caja estará a 
cargo de una junta de cinco miembros, nombrados 
por el P. E., en la siguiente forma: un presiden- 
te con acuerdo del honorable senado; cuatro voca- 
les designados por mitad entre los empleados y re- 
presentantes de las empresas. Su organización y 
funciones serán fijadas oportunamente por la ley 
orgánica de la institución. 

Art, 8,—El P. E. designará a la mayor breve- 
dad una comisión técnica que informe al honora- 
ble congreso en las primeras sesiones «lel año prá- 
ximo sobre los siguientes puntos y que al sancio- 
narse la ley orgánica de la institución habrán de 
servirle de elementos de juicio para filar el tiem- 
po, edad y demás condiciones del retiro y monto 
de pensión y jubilación, según las diversas cate- 
gorías de empleados y obreros: 

a) Número de empleados de ferrocarriles com- 
prendidos en las disposiciones del artículo 
segundo. 

Dd) Clasificación de los mismos en categorías, te- 
niendo en cuenta y especificando el tiempo 
probable de aptitud del empleado para el 
trabajo, en atención a la naturaleza del ser- 
vicio. 

c) El importe total de los sueldos de los em- 
pleados comprendidos en la ley y promedio 
del que goza cada una de las categorías que 
de los mismos deberá formarse de ceonfor- 
midad al inciso” anterior, 

da) Cálenlo del tanto por ciento a fijarse para 
los retiros sin perjudicar la economía de la 
caja, partiendo de los recursos qne se crean 
en la misma y el número y cateyoría de los 
empleados que deban gozarlos. 

e) Edad y tiempo de servicio de los empleados 
al dictarse la ley. 

f) Cáleulo de previsión de la marcha econó- 
mica de la caja econ log recursos creados 

Art, 9."—Mientras se dicte la ley orgánica de 
la caja, los fondos expresados en el artículo 1." 
comenzarán a percibirse dentro de los noventa días 
de la promuleación de la presente ley y estarán 
bajo la administración del directorio de la caja 
nacional de jubilaciones y pensiones, con las atri- 
buciones que le confiere la ley de la materia. 

Art, 10.—Podrán acogerse a los beneficios y 
obligaciones de la presente ley los empleados y 
obreros de las empresas ferroviarias de jurisdie- 
ción provincial cuyos representantes lo solicitaren 
con intervención de los respectivos gobiernos loca- 
les, siempre que las empresas, los empleados y di- 
echos gobiernos hagan los aportes y se sujeten « 
las condiciones fijadas por esta ley, 

Art. 11.—Los empleados u obreros que volun- 
tariamente abandonen sus servicios o los presten 
de modo que se interrumpa o perturbe la continui- 
dad y regularidad de la marcha de los ferrocargj- 
les, serán considerados como separados del sorodid 
y deberán ser subsitituídos, perdiendo todo el de- 
recho que hubieran adquirido a las jubilaciones, 
pensiones o retiros a que esta ley se refiere y a 
los aportes que hubieran hecho, sin perjuicio de 
las demás responsabilidades en que pudieran ha- 
ber incurrido. 

Los empleados u obreros afectados por esta dis- 
posición tendrán derecho a reclamar ante la junta 
creada por el artículo 7. Esta junta, constituida 
en tribunal, resolverá en definitiva, en cada caso, 
y tendrá facultad para eximir total.o narcialmente 
de las sanciones establecidas en el párrafo ante- 
rior si a su ¡uicio el abandono del servicio hubiese 
sido producido pur fuerza mayor o causa jus- 
tificada. 
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Art. 12,—El P. E. reglamnetará la Ley. 


Nuestra desconfianza no podía encontrar una 
justificación más completa. El texto transcripto, 
evidencia de una manera clara e inequívoca que, 
excepto el título, nada hay que permita conside- 
rarla como la Ley de Jubilación de los ferrovia- 
rios. Al contrario, todas las disposiciones son de 
carácter restrictivo Ó depresivo. Sus artículos, 
cuando no deprimen las condiciones de los obre- 
ros y empleados ferroviarios, imponiendo contri- 
buciones, restringen o limitan los derechos actua: 
les, por lo que puede considerarse como una ver- 
dadora 


Ley de Excepción 


Por esta cireunstancia característica en cual- 
quier otro país, una ley de esa naturaleza, com- 
pletamente reaccionaria, no habría podido dar 
lugar a semejante sofisticación, de aparecer—eomo 


sucede entre nosotros—eual ley protectora de los - 


intereses y derechos de los obreros y empleados 
ferroviarios. 

Esto nos hace pensar que nuestros gobernantos 
han ereido que era suficiente manifestar pública- 
mente que se trataba de defender los intereses de 
los ferroviarios—**el gremio más importante y nu- 
meroso *”—para que el gremio, desde ese instante, 
se considerara feliz con tan pomposas declaracio- 
nes. 

Los hechos han puesto de manifiesto el equívo- 
co de los mandatarios, a este respecto. 

El gremio ferroviario, no eonstituyu como ere- 
yeron log gobernantes una muchedumbre amorfa e 
inconsciente. Al contrario, él tiene conciencia de su 
situación y de su fuerza, y su mentalidad robus- 
ta, no se deja impresionar y menos extraviar, por 
las declaraciónes más o menos hábiles que puedan 
hacerse en el parlamento, o fuera de él, Por otra 
parto, esta ley es tan mezquina, reaccionaria y hos- 
til a los obreros y empleados que, sólo por una 
burla sangrienta, puede ser clasificada entre las 
que eonstituyan la llamada legislación social. Y 
el gremio, que no se dejó envolver por esta ma- 
niobra, desde el primer instante calificó esa mal 
llamada Ley de Jubilación como una verdadera y 
propia ley de excepción. 

Y esta designación no fué arbitraria ni capri- 
chosa; fué el calificativo natural y espontáneo que 
surge de su simple lectura, 


s ¿Qué es la Jubilación? 


Para demostrar que esta Ley de Jubilación no 
es otra cosa que una nueva manifestación de la 
hipocresía de la política criolla, recordaremos, aun- 
que sea en forma sintética, lo que se entiende por 
jubilaciones. 

El reconocimiento de que el salario obrero no 
es equivalente a todo el valor del trabajo, o me- 
jor dicho, de la certidumbre de que el trabajo tie- 
ne un mayor valor del salario y de que ese mayor 
valor queda a beneficio exclusivo del capitalista, 
éste, está obligado a asegurar a los obreros in- 
válidos por accidente o vejez, una pensión para 
seguir subsistiendo, 

Esta misma tesis suele tener una exposición muy 
diferente. Los juristas—prescindiendo de los fac- 
tores económicos anteriormente señalados, y reco- 
nocidos en Francia desde mediados del siglo XIX 
por la célebre sentencia de Eugenio Dollfus—afir- 
man que el derecho a la pensión es una consecuen- 
cia de la contribución al progreso social Y, como 
consideran que el Estado es el gestor de la justi- 
cia, sostienen que éste debe asegurar a los obre- 
ros contra los riesgos que representa an invalidez 
sea por accidentes o por su generador natural, la 
ancianidad. Se dice, además, que en vista de que 
el obrero contribuye con su trabajo al bienestar 
social, cuando no puede eontinuar trabajando, la 
sociedad está en el deber de asegurarle una pen- 
sión. 

No es el easo señalar cuál es el grado de vera- 
cidad de ambas interpretaciones; eosa que, por 
otra parte, no tiene ninguna importancia, puesto 
que en cuestiones de esta índole, lo fundamental, 
no está en la explicación, sino en la producción; 
y en producir ese hecho social, que, como es sabi- 
do, ha tenido una influencia preponderante la ma- 
yor organización obrera y el menor o mayor es- 
píritu de lucha, eosa que las dos explicaciones ol- 
vidan. 

Pero, lo expuesto es suficiente para evidenciar 
que la mal llamada Ley de Jubilación, ni remota- 
mente, reconoce a los ferroviarios el derecho de la 
jubilación. Y se ve, también, cuán justificada fué 
nuestra actitud, cuando en noviembre de 1913, en 
defensa de la jubilación bien entendida, condena- 
mos abiertamente el nefasto proyecto que hoy es 
ley. 

La: Caja de Ahorro 


En esa oportunidad hicimos notar que, no obs- 
tante la aparatosidad criolla, y la magnificencia 
verbal, ese proyecto tan decantado—aparte del es- 
píritu loyolesco que lo anima contra la organiza- 
ción y el derecho de huelga—no era más que un 
simple y anodino proyecto tendiente a la creación 
de una caja de ahorro. 

¡Y, qué caja de ahorro! 

Como si todos los ferroviarios ganaran un sala- 
rio elevado; como si ninguno de ellos tuvieran ne- 


cesidades apremiantes, la ley—<con el pretexto de 
asegurarles en el futuro una pensión—impone a 
todos obligaciones pesadísimas. Olvidando que, en- 
tre los ferroviarios son mumerosos los padres de 
familia que perciben el irrisorio salario de ein- 
cuenta o sesenta pesos mensuales y que, por lo 
tanto, no tienen posibilidad de ahorrar, impone 
a todos indistintamente iguales contribuciones. 

Bajo este punto de vista puramente económico, 
la ley viene a deprimir nuestras condiciones del 
momento, al imponernos a todos (artículo 4 inciso 
e), las siguientes contribuciones: 

1. El descuento del 3 por ciento sobre los suel- 
dos fijos de los obreros y empleados; 

2.” La retención de la mitad del primer sueldo 
mensual; 

3. El importe correspondiente al primer mes de 
todo aumento futuro. 

Que esto comporta un sacrificio insoportable, es 
más que evidente. Lo que no es visible y que con- 
viene señalar aquí es que, no obstante esas contri- 
buciones onerosas, que deben ser aplicadas a los 
noventa días de su promulgación (art. 9), o sea, 
desde el primero de octubre próximo, la caja de 
ahorro no es más que una simple promesa. Así, 
pues, que.todas aquellas personas que han ereído 
que no debía combatirse el art. 11 por no retar- 
dar la sanción de esta ley trampa, que alguien, por 
mofa, calificó de básica, han sido víctimas de una 
mistificación. 

El parlamento argentino, que trabajó durante 
tres años para la confección de esa ley grotesca, 
parece que ha querido indicarnos que nada bue- 
no podemos esperar de él, Y, en verdad, nosotros 
debríamos aprovechar la lección, 


Procedimientos y excepciones significativas 


Acabamos de ver que la ley, para los efectos 
del descuento o contribución, supone a los ferro- 
viarios en iguales condiciones. Entre un modesto 
peón que gana cincuenta o sesenta pesos mensuales, 
y los otros obreros y empleados que perciben un 
salario mucho mayor, la ley no hace ningún dis- 
tingo. A todos los supone con la misma capacidad 
de ahorro, desde que a todos impone igual des- 
cuento. 

Esto podría hacer pensar en aquello de ““ley 
es, dura es??, si no fuera que en el mismo ar- 
tículo 4, inciso d, que trata de las contribuciones 
de las empresas, encontráramos una excepción ten- 
diénte a asegurar la ganancia mínima de las mis- 
mas. 

De acuerdo con esa disposición, el Poder Eje- 
cutivo queda facultado para convenir el monto y 
la forma de contribución con aquellas empresas 
que no rindan como dividendo el 4 por ciento. 

Lo razonabla, en este caso, hubiera sido eximir 
del descuento a todos aquellos padres de familia 
que perciben un salario insuficiente para atender 
las necesidad primordiales, Pero, en toda la ley 
no encontraremos una sola alusión a la situación 
desesperante de los obreros y empleados. Cuando 
una excepción dehe tener por objeto asegurar el 
pan a centenares de niños argentinos, Ja ley no la 
permite, pero, la establece esplícitamente para 
asegurar el valor de las acciones de lus empresas 
y la ganacia de los accionistas. 

Este hecho pone de manifiesto que para el pa- 
triotiemo de nuestros gobernantes, más que la sa- 
lud y la vida de los ciudadanos y futuros soldados 
de la patria, le interesa mantener bien alto el 
valor de las acciones y el dividendo de las empre- 
sas ferroviarias. 

Y continuando la consideración de este asunto, 
esa dura verdad ha de tener una más amplia con- 
firmación. Lleguremos a convencernos que por en- 
cima de los ideales patrióticos y de todas las leyes, 
están los intereses de las empresas, y que todos 
los poderes constituídos no hacen más que servir 
y defender esos intereses. 

Pero sigamos adelante. Mientras se trató de des- 
pojarnos de una parte de nuestros jornales, todos 
los asnos del parlamento (no merece otro enlifica- 
tivo la mayoría de los senadores y dipmtados que 
constituyen el actual congreso) se consideraron la 
sabiduría y la competencia personificadas pero, des- 
de el instante que se trata de hacer efectiva—no 
diremos la ¡¿ubilación, pero sí la formación de la 
caja de pensiones—nuestros sabios legisladores 
que, en el art. 7 establecen como ha de ser admi- 
nistrada la caja, en el artículo siguiente (art. 8), 
declaran que el Poder Ejecutivo dehe nombrar 
una comisión para que haga un estudio sobre las 
condiciones de los ferroviarios, y, dentro de un 
año, presente un informe a fin de que el congreso, 
más tarde, a las calendas griegas, dicto la ley or- 
gánica de la caja, y, al propio tiempo, establezca 

el tiempo, edad y demás condiciones del retiro 
y monto de pensión y jubilación, según las diver- 
sas categorías de empleados y obrerog*?,.. 
Ahora bien; si tenemos en cúenta que para san- 
cionar esta loy se ha demorado más de tres años, 
la promesa de la ley orgánica—que debe conver- 
tir en un hecho una mínima parte de las promesas 
verhales—tenemos fundados motivos para creer 
que demorará mucho tiempo, 

Pero lejos de nosotros toda intención de recla- 
mar una rápida sanción: Porque, si nuestros go- 
bernantes, por el simple hecho de haher hablado 
de nuestra pensión, se han considerado con de- 
recho a imponernos una contribución de guerra; 
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EL OBRERO 


FERROVIARIO 


si las palabras sobre nuestro futuro bienestar y 
muestra futura pensión están por costarnos la su- 
presión de todos los derechos civiles, el día que 
esos señores vuelvan a hablar de nnestro bien- 
estar y nos ofrezcan una pensión de 25 centavos 
para la edad de matusalem, se restablecerá para 
las empresas todos los privilegios feudales, inelu- 
so el de pernada. 


La loy, pues, que fué sancionada bajo la fe pú- 
blica de ser ley de jubilaciones para los obreros 
y empleados ferroviarios, no es más que una gran 
mistificación. Ella nos impone una contribución, y 
mi siquiera nos dice cómo mi cuándo nos será de- 
vuelta, 

Si muchos ferroviarios, engañados por la obra 
de mistificación realizada en pleno eongreso por 
los diputados y senadores al servicio de las em: 
presas, y, fuera de él, por los charlatanes y los 
grandes diarios que se mueven, también, a impul- 
ño del oro que hacen correr nuestros explotadores, 
mo han levantado su voz de protesta, hoy «ue se 
ha descubierto la mistificación; que, con el texto 
de la ley, comprobamos la burla soez de que hemos 
sido objeto, es preciso que hagamos conocer nues- 
tro sentimiento de repulsión por tan burdo proce- 
eeder. Y a los que han pretendido y pretenden 
burlarse de nuestra situación, hagámosle compren- 
der que su vida, su riqueza y su poder pueden ser 
anulados por un acto nuestro. 


Debemos demostrar a los que se han ereído ser 
los únicos representantes del derecho y de la eivi- 
lización, que sobre ambas cosas tenemos log fe- 
rroviarios una mayor influencia que la caterva 
semi inútil de diputados y senadores. Y nuestras 
condiciones como nuestra libertad, dependerán de 
muestra mayor o menor organización, del menor o 
mayor espíritu de solidaridad, y, en eonsecuencia, 
de nuestra mejor o peor comprensión de nuestros 
fundamentales intereses, pero nunca, jamás, esas 
cosas nuestras y tan fundamentales pueden estar 
a. merced de las ambiciones y apetitos de un gruyo 
de treinta o más politieastros. Es preciso demos- 
trar de una buena vez, que el gremio ferroviario 
es algo más que una piara de políticos. 


Algo que debe tenerse presente 


Como hemos podido ver, esta ley no viene a re- 
eonocer ningún nuevo derecho ni representa la 
satisfacción de alguna de nuestras necesidades. 
De su texto, so desprenden para nosotros, graves 
y pesadas obligaciones, y alguna que otra promesa 
de pensión para la vejez. 


Por lo tanto, aun convirtiéndose en una reali- 
dad la prometida pensión, ésta no sería más que 
el fruto del despojo que hoy se autoriza sobre 
nuestro salario. Esto pone en evidencia, además, 
aque si ella puede resultar beneficiosa para algu- 
nos de nosotros, ese beneficio será una consecuen- 
eia del despojo infamemente injusto que la ley es- 
tablece sobre los sueldos de todos los obreros y 
empleados. Y ercemos no incurrir en pinguna exa- 
georación si calificamos el descuento que la ley exi- 
ge como una estafa, por cuanto ese dinero no se- 
yá devuelto bajo ningún concepto. Y si se consi- 
dera que no todos los que trabajan en los ferroca- 
rriles pueden ser clasificados como ferroviarios, 
la injusticia del desenento resulta más evidente. 
Porque muchas categorías, como ser mecánicos, 
carpinteros, pintores, gráficos, telegrafisius, ete,, 8)- 
metidos, como todos, a las oscilaciones del mercado 
de trabajo, tanto se encuentran bajo la dependen- 
eia de las empresas ferroviarias como en eualquier 
otro establecimiento. Cualquier obrero de esos ofi- 
cios, sólo puede ser clasififeado como ferroviario, 
en virtud de su accidental permanencia en una em- 
presa y nunca por una razón técnica o profesional. 
Ninguno de estos—como es fácil comprender—ha 
de tener mayor probabilidad o esperanzas de per- 
eibir la pensión, la que, sólo ha de concederse des- 
pués de una larga permanencia en el ferrocarril. 


Los extranjeros que:no han establecido su resi 
dencia permanente en el país, como los anteriores, 
al sufrir ese descuento serán víctimas, también, de, 
una estafa. 

Estas consideraciones de evidente justicia fue- 
ron hechas públicas desde que se habló de la con- 
tribución obligatoria, como puede verse en EL 
OBRERO FERROVIARIO, número 14, correspondiente 
a septiembre de 1913, En esa ocasión hicimos no- 
tar, además, que si no hubiera un propósito de lu- 
ero y de espreulación política, debía haber una 
disposición clara y terminante para que el obrero 
que voluntariamente o por otras carisas deja de 
pertenecer a los ferrocarriles se le devolvieran los 
aportes, es decir, que los ferroviarios no tienen dere- 
cho a no acogerse a los beneficios de la caja—faenl- 
aportes, es decir, los ferroviarios no tienen derecho 
a no acogerse a los beneficios de la ecaja—facul- 
tad que en caso semejente, está esplícitamente re- 
eonocida a los ministros, jueces, y demás emplea- 
dos respetables—confirma la presunción de que la 
loy que analizamos, lejos de haber sido inspirada 
en nuestro favor, tiene por objeto único y exclu- 
sivo nuestra mayor opresión, para provecho y glo- 
ria de los accionistas, 


Del artículo 11 


El carácter odioso y represivo salta de todas las 
líneas de la ley, pero de donde se hace claro y evi: 
dente es desde que se entra a considerar la prime: 
ra parte del art. 11. Ahí hasta los ciegos pueden 
ver y comprobar que ya no se trata de una ley de 
jubilación, ni tampoco de la formación de una 
Caja de Ahorro. Esa disposición brutal revela que 
la creación de una ridícula caja de ahorro—estilo 
completamente burocrático y crollo— nu era más 
que un pretexto, para intentar una legislación re: 
presiva. 

Esa draconiana disposición no tiene la menor 
relación con la caja de pensiones, que, aparento- 
mente, es el objeto de la ley. Su .espíritu corres- 
ponde al de las leyes de excepción. Y, no obstan- 
ten haber sido introducida clandestinamente, pues: 
to que, por la exterioridad, dicha ley, corresponde 
a la denominada *“legislación social”?, el espíritu 
burgués y antiobrero es de una palmaria eviden- 
cia, Es tan visible el servilismo hacia las empre- 
sas que encierra dicha disposición, que si éstas, en 
nuestro país no constituyeran el gobierno real y 
efectivo, y la justicia—no fuera una parodia más 
vil que la representación nacional—de conformidad 
eon lo dispuesto en el art. 29 de la Constitución, 
que no reconoce al congreso atribuciones para con- 
eoder facultades extraordinarias al Poder Ejecu- 
tivo ni a persona alguna para disponer de la vi: 
da, la libertad y el honor de los argentinos,—de- 
bía haber declarado nula esa vergonzosa e incons: 
titneional disposición. Pues, de cumplirse semejan- 
te disposición, todas las cualidades que la Cons- 
titución declarara inalienables, —libertad, fortu- 
na, ete.,—de los ciudadanos argentinos que entre: 
gan sus esfuerzos a la industria ferroviaria, ven- 
drían a quedar a merced de los administradores 
de las mismas. 


Probables consecuencias 


Como mo hay ninguna ley que reglamente las 
condiciones de trabajo, ni existe establecido un 
salario mínimo y horario máximo, esa disposición 
que restringe y anula nuestro derecho de abando- 
nar colectivamente el trabajo, aun cuando las-em- 
presas pretenden imponernos eondiciones incon- 
venientes, implica un principio de esclavitud que 
la Constitución condena, y que, por otra parte, bajo 
ningún concepto y por ninguna razón los ferrovia- 
rios hemos de aceptar, 

Ese principio de esclavitud denigrante, es lo que 
se ha pretendido imponernos con el artículo 11. 
El es un verdadero torniquete que, a la vez que 
impide a nosotros toda tentativa de mejoramiento, 
pormite a las empresas cometer toda clase de abu- 
808. 

Ese artículo es, pues, la cláusula ileal que an- 
helaban las empresas, como lo indica el hecho de 
que, desde que fué sancionado, ellas, echaron en 
olvido su primitiva actitud hostil, y adoptaron un 
silencio que indicó bien claro su gran regocijo. 

El objeto de esa disposición es el de que nadio 
pueda abandonar el trabajo sin el beneplácito de 
los superiores, si no quiere exponerse a perder, 
además del puesto, todos los aportes que hubieran 
hecho y el derecho a la pensión. 

Si, por otra parte, las empresas por cualquier 
pretexto intentan reducir nuestros salarios—lo que 
no ha de tardar en presentarse—nosotros no ten- 
dríamos más que estas dos alternativas, igual- 
mente dolorosas: 

1. Someternos a los caprichos de las empresas 
(y en este caso, después de una primera vendría 
una segunda rebaja). 

2.” No aceptar la rebaja propuesta, y, si fuera 
necesario, abandonar colectivamente el trabajo pa- 
ra impedir la consumación del supuesto abuso. 

En esta segunda hipótesis, por no haber tole- 
rado el abuso de las empresas, habríamos dado 1n- 
gar a la *“perturbación de la continuidad y regula- 
ridad de los ferrocarrilos?? de que abla el art. 
11, y todos nos hubiéramos hecho acreedores de las 
penalidades que el mismo establece, y que pueden 
concretarse así: 

1.2 Destitución; 2. pérdida de todo derecho de 
jubilación o pensión; 3, pérdida de los aportes 
que hubiéramos hecho. 

Todo esto, además de no guardar ninguna rela- 
ción con el objeto de la ley, viene a imponer al 
gremio condiciones que éste repudia y que nunca 
ha de acatar. y 

La brutalidad de la ley es tan visible y palpa- 
hle que toda la mistificación que se ha hecho a su 
alrededor fué impotente a salvarla de despresti- 
gio. No obstante la confusión ereada por la pré- 
dica de los grandes diarios al servicio de las com- 
pañías, la casi totalidad del gremio ha visto en 
esa disposición un golpe traidor dirigido contra 
su dignidad y derecho, y públicamento manifestó 
su aversión, 

En todas partes, y en todas las cirennstancias, 
la protesta general y más clamorosa se ha hecho 
sentir en toda su intesidad. Si ella no ha sido 
mayor, se debe a que el gremio nunca ereyó capaz 
al parlamento nacional de dictar una ley como es- 
ta, que pretende colocarnos en una situación de 
inferioridad frente a los trabajadores de las de- 
más industrias, 

De todas estas observaciones, se deduce la neeo- 
sidad imperiosa de una agitación, para salva- 
guardar nuestros intereses y derecho que la ley 
amenaza. 


Contra la ley y en pro de la jubilación 


Al combatir por la derogación de esta ley reac- 
cionaria—lejos de rechazar el principio de la ¡ju- 
bilación—lo afirmamos. La lucha muestra es contra 
el carácter represivo de la ley, y de ningún modo 
contra el principio de ¡jubilación. Al contrario. 
Porque querer afirmar libre y puro el principio de 
jubilación, cobatimos esa ley que lo mistifica. 

La Federación Obrera Ferrocarrilera,—contra- 
riamente a lo que han dicho los diarios burgueses 
—no rechaza la jubilación, porque ésta venga del 
Estado, no; y si ha combatido y combate esta ley, 
es porque ella—sin consagrar el derecho de jubila- 
ción—sirve de pretexto para anular el derecho 
de asociación y de huelga. Esta actitud, lejos de 
estar inspirada en un estrecho sectarisino, respon- 
de a los intereses fundamentales y a las aspiracio- 
nes generales de los ferroviarios. Hacemos estas 
aclaraciones, pórque algunos diarios (especialmen- 
te La Gaceta) han pretendido hacernos aparecer 
como enemigos dogmáticos de la jubilación. 

Esa confusión sólo puede encontrar eco entre 
los desconocedores de nuestra institución, porque 
quien nos conoce, sabe perfectamente que la Fe- 
deración Obrera Ferrocarrilera no profesa ningún 
dogma. Su principio fundamental es el de buscar 
el mejoramiento material y moral de los ferrovia- 
rios, y si es adversa a la Ley de Jubilación, es por- 
que ella, lejos de beneficiar, perjudica al gremio. 


Consideraciones finales 


Después de. las ohservaviones precedentes, pode- 
mos formular las conclusiones a que hemos llega- 
do, las que pueden concretarse a las sizuientes: 

1. La Ley de Jubilación no reconoce el derecho 
que proclama ni crea tampoco la caja de ahorro. 

2.2 Impone una onerosa contribución—que mu- 
chos no podrán soportar—sin indicar siquiera el 
mínimo de la pensión, los años de servicio y do 
contribución que se necesitan, como tampoco la 
edad en que la pensión podrá disfrutarse. 

3.2 En la administración de ese dinero, o sea, de 
la caja a crearse, los obreros y empleudos no ten- 
drán ninguna ingerencia porque ella, conforme 
el art. 7 de la ley, será administrada ¡or una ¿un- 
ta nombrada por el Poder Ejecutivo. 

4. El objetivo fundamental y real de la ley es 
el de arrebatarnos el derecho de asociación y de 
huelga, para asegurar las ganancias de lag em- 
presas. 

Siendo éstas sus características fundamentales, 
interpretando los sentimientos y aspiraciones del 
gremio, afirmamos que esa ley no satisface nin- 
guna de las necesidades de los ferroviarios, y que, 
al contrario, por herir profundamente los inte- 
roses y derechos de los mismos, es merecedora del 
más completo desacato y más profundo desprecio. 

Como su subsistencia constituye un verdadero 
peligro, porque las empresas tratarán de sacar 
partido de todas esas disposiciones dJraconianas, 
consideramos como deber primordial de las seecio- 
nes la rápida iniciación de una campaña ilustrati- 
va a fin de que el gremio adquiera plena concien- 
cia del significado deprimente de esa ley. Simultá- 
neamente a la campaña? ilustrativa acerca de la 
ley se hace indispensable otra más intensa, si fue- 
ra posible, en pro de la organización, porque—y 
esto conviene no olvidarlo—aun euando todo el 
gremio sea contrario a la ley, ella no desaparecerá 
hasta tanto nosotros no impongamos su derogación, 

Además, la lucha que la Federación Obrera Fe- 
rrocarrilera sostiene no está cireunseripta a la de- 


_rogación de esa ley, sino que abarca nn horizonte 


más amplio. Si nuestra campaña de hoy tiene por 
objeto abatirla para afirmar el derecho a la jubi- 
lación libre de gravámenes y trabas, una vez con- 
seguido tendremos que continuar igualmente uni- 
dos y organizados, tanto para mantener ese derecho 
como para continuar la lucha en pro do otras me- 
joras hasta alcanzar nuestra total »emancipación. 

Y pensar que nosotros podamos luchar contra 
las empresas y el Estado sin una previa y Sólida 
organización, no sólo nos resulta imposible, sino 
que consíleramos una insensatez el pensarlo Sim- 
plemente. A la organización capitalista, basada en 
la autoridad y en la disciplina, hemos de oponer 
una organización más vasta basada en los prin- 
cipios de solidaridad. 


Unánime protesta de las secciones 


Como una confirmación de lo que hemos venido 
exponiendo contra esta ley, debemos hacer constar 
que casi todas nuestras secciones, al tener conoci- 
miento de la sanción expresaron unánimemente su 
protesta, lo que nos hace ercer que su existencia 
no podrá ser muy larga. 

Porque, si ha bastado su simple sanción para 
que nuestras secciones, en previsión de los abusos 
que ha de engendrar, inician una agitación para 
derogarla, y una vez que la ley se haga efectiva; 
que el descuento se efectúe y las empresas comien- 
cen a valerse del art. 11, puede asegurarse que 
la agitación iniciada ha de adquirir una: intensi- 
dad y extensión que hará imposible su manteni- 
miento, 

Una de las primeras secciones en lanzar la voz 
de alarma fué la sección Caballito, recientemente 
constituída. La Comisión Administrativa dió a pu- 
blicidad un vibrante manifiesto criticando áspera- 
mente a los 35 políticos que votaron el art. 1] 
en la cámara de diputados. Al propio tiempo con- 
vocó una reunión extraordinaria, que tuvo lugar 
el 26 de junio, en la que hizo uso de la palabra 
cl camarada B. V. Mansilla, explicando el signi- 
ficado de esa ley y el valor educativo y revolucio- 
nario de la organización sindical. 

Simultáneamente a la sección Caballito, log com- 
pañeros de Maldonado publicaban otro manifiesto. 
En Maipú, se reunían en sésión extraordinaria los 
compañeros de la Federación Obrera Ferrocarrile- 
ra y do La Fraternidad, acordando que el Consejo 
Federal y la Comisión Directiva, respectivamente, 
iniciaran una campaña en conjunto. e 

Tolosa, hacía pública su protesta a la vez que pro- 
puso la convocatorig de un congreso general de 
ferroviarios a objeto de definir la actitud a asu- 
mir frente a esa ley. Cruz del Eje, Rosario, La 
Bajada, Mechita, Santa Te, San Juan, Alianza,, 
Haedo, Buenos Aires, Lincoln, Tandil. Olavarría, 
y muchas otras, en sus asambleas respertivas, apro- 
baron ordenes del día condenando abiertamente 
esa ley, por considerarla atentatoria, las enales no 
nos es posible publicar, debido a la falta absolu- 
ta de espacio. 

El Consejo Federal, por su parte, ha editado 
un manifiesto explicando alguna particularidad de 
esa ley y tratando de encauzar las energías hacia 
el robustecimiento de la organización, medio in- 
superable para asegurar el éxito de la presente 


campaña, 
— 44 — 
Por las buenas prácticas 


Se oye con frecuencia lamentaciones por los Sa- 
larios reducidos y las excesivas horas de trabajo 
que nos imponen las empresas ferroviarias. 

No es lamentándonos eomo hemos de conseguir 
condiciones más ventajosas, sino organizándonos, 
haciéndonos fuertes, agrupándonos en las secciones 
correspondientes, para que éstas a su vez consti- 
tuyan una fuerte entidad nacional, capaz de impo- 
ner a las empresas las condiciones de trabajo que 
a nosotros nos convenga, pues de otra manera, le- 
jog de mejorar iremos empeorando, puesto que 
para las empresas cuanto más precaria sea nues- 
tra situación mayores serán sus dividendos. 

Por esto es preciso que los trabajadores del riel 
abandonen los antagonismos que les impidan ro- 
bustecer a la Federación Obrera Ferrocarrilera, 
para que ésta pueda entregarse de lleno a la ele- 
vación moral y material de los numurosos ferro- 
carrileros. 

Para que se convierta en una bella realidad, 
esto que hasta hoy es sólo un anhelo de muchos 
buenos camaradas, es indispensable que se concu- 
rra a las asambleas que realizan las secciones, a 
fin de cooperar con las fuerzas de cada uno a to- 
das las decisiones que éstas tomen, pues de esta 
manera haremos extensivo el espíritu de organi- 
zación entre log que hasta ahora permanecen aleja- 
dos de ella, a la par que mantendremos latente en- 
tre los compañeros militantes y activos, el espí- 
ritu de lucha; pues es estímulo para ellos ver las 
asambleas numerosas, eon lo que se le demuestra 
en primer lugar, que sus desvelos no son inútiles, 
y, por otra parte, ésta es la manera de poder eje- 
cutar los acuerdos de muestro primer Congreso, y 
facilitaremos la obra del Consejo Federal, por- 
que la fuerza de éste emana únicamente de las sec- 
ciones. 

Por esta razón, cuantas más secciones existan, 
enanto más poderosas sean ellas, tanto más fá- 
cilmente podrá nuestra Federación realizar los 
propósitos que dieron pábulo a su creución. 

Y mo consiste únicamente la labor de las sec- 
ciones en ocuparse exclusivamente de los asuntos 
que llamaremos locales, sino que es un deber hacer 
extensiva su acción a todos los trabajadores ferro- 
viarios—porgue las secciones aisladas no podrán 
nunca constituir una fuerza capaz de imponerse a 
las empresas, si carecen del apoyo y solidaridad 
de sus semejantes—solidarizarse entre sí, y unidos 
fuertemente en un solo organismo, estar en 'eondi- 
ciones de defender nuestras posiciones, por si nues- 
tro enemigo intentara arrebatárnolas. 

Si nuestros enemigos permanecen pasivos, es de- 
ber nuestro reunir fuerzas para poder realizar, 
cuado lo creamos oportuno, un movimiento de 
conquista. 

Y sólo podremos hacerlo, cuando «handonemos 
todo lo que nos obstaculice nuestra unión y cuando 
todos nos entreguemos con fervor a la obra de 
organización en que estamos empeñados. 

Por estas consideraciones, entiendo que debemos 
desterrar el espíritu corporativista y localista que, 
por desgracia, domina a muchos compañeros nues- 
tros, 

Una sección aislada, aun bien organizada, nun- 
ea podrá realizar una obra eficaz y ventajosa. Las 
que no contribuyan al sostenimiento de la Federa- 
ción, las que sólo se preocupan de la localidad, .de- 
bemos considerarlas com inexistentes. 

Los ferroviarios que nos hallamos hajo la ex- 
plotación de grandes empresas y de la opresión es- 
tatal, jamás realizaremos una obra útil y prove- 


ehosa si previamente no constituímos una vasta y 
robusta organización nacional que cobije en su go- 
no a todos los ferroviarios del país. 

Y los que, con vanos pretextos, tratan de des- 
membrar nuestra Federación, han de ser combati- 
dos por todos los obreros conscientes, porque, cuan- 
do no son enemigos disfrazados, son pobres igno- 
rantes que desconocen completamente la caracte- 
rística de la industria ferroviaria y la naturaleza: 
de la organización. 

No olviden, por último, los compañeros, que la 
máxima loyolesca—divide y vencerás—es la que 
ponen en práctica los explotadores. 


El VIAJANTE, 
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Comité pro revista 


“El Obrero Ferroviario” 





SU CARTA ORGANICA 


Artículo 1.__Son propósitos de este Comité: 


a) Hacer todos los trabajos de propaganda ten- 
dientes a recolectar fondos para costear los. 
gastos que origine la transformución de EL 
OBRERO FERROVIARIO, Órgano oficial de la Fe- 
deración Obrera Ferrocarrilera en revista 
quincenal o semanal; : 

b) Hacer lo humanamente posible para que ella 
aparezca con toda puntualidad; y 

c) Solicitar de las Secciones constituídas y de 
los compañeros voluntariosos, la colaboración 
moral, material e intelectual, para asegurar- 
le a la misma una existencia segura y perma- 
nente, y para cooperar a su engrandecimien- 
to, en el más amplio sentido de la palabra. 

Art. 2.-—Nombrar de su seno una Comisión Ad- 
ministrativa, compuesta por tres compañeros, pa- 
ra que se haga cargo de los fondos del Comité, y 
realice todos los trabajos concernientes a la mejor 
conservación de los mismos. a 

Son deberes de esta Comisión: 

a) Asumir la responsabilidad del dinero reco- 
lectado; 

b) Cuidar de que él no sea invertido en cosas 
ajenas a los propósitos del Comité; 

ce) Dilucidar directamente con éste y con el 
Consejo Federal, para arribar a una inteli- 
gencia recíproca, en la publicación de la Re- 
vistas y 

d) Presentar todos los meses un balance deta- 
Hlado sobre las entradas y salidas. 

Art. 3.-—El Comité nombrará un secretario. Es- 

to tendrá los deberes que más abajo se enumeran: 

a) Contestar la correspondencia. que se reciba 
a nombre del Comité; 

db) Redactar el acta de las asambleas que aquél 
celebre; y : 

Cc) Dar cuenta en todas las reuniones, de la eo- 
rrespondencia que se ha recibido y de los 
trabajos que ha realizado. 

Art. 4—El Comité nombrará, también, 'en su 
debida oportunidad, cuando existan en él compa- 
fieros capacitados, un cuerpo de redacción, com- 
puesto por tres miembros. 

El que tendrá los sguientes deberes: 

a) Colaborar, conjuntamente econ la redacción 

que tiene nombrada el Consejo Foideral de la 
F, O. F., en la preparación. del material ne- 
cesario para la revista; 

b) Indicar a la misma a conveniencia de pu- 
blicar, traducir o transcribir, todo trabajo 
de interés económico-social para los ferro- 
viarios. 


Los propósitos del Comité no pueden ser más 
laudables, pero su iniciativa, altamente plausible, 
no podría convertirse en una realidad si todos 
los compañeros no le prestan el concurso entusias- 
ta que solicita y que la causa merece.—Nota de la 


Redacción. 
40 — 
Vestigios ancestrales 


A 


Existen en la *fmanera de ser*? de algunos in- 
dividuos que se dan, muy enorgullecidos, el bom- 
bo de decir que son **conscientes”?, Y se rotulan, 
para mejor, con tal o cual etiqueta. Y dicen ser 
esto, lo otro, y lo de más allá... 

Ellos, a mi modo de ver, comprenden, se dan 
cuenta, se percatan, que las ideas, las grandes y 
humanas ideas, que **creen sustentar”?. están en 
desacuerdo, en un completo desacuerdo, con los 
actos vergonzosog, ridículos, que llevan a cabo, 
al recibir el ciego impulso de los vestigios que 
cito en el epígrafe de este trabajo; pero, a 
pesar de eso, no pueden evitarlo: les falta, anto 
todo, la Convicción Ideal, que encamina, a uno, 
cada vez más, por la senda de la Consecuencia; ” 
no tienen aún la suficiente fuerza de voluntad 
para borrar, como borra todo lo malo, las hue- 
Mas defectuosas que ha dejado, al pasar, el Am- 
biente del Arrabal; no sienten, en lo profundo 
de sus almas, los íntimos deseos evolutivos, que 
elevan casi de continuo hacia un más allá, y ha- 
cen de que el Vulgo—la bestia que no razona— 
nos mire como a seres extraños, distintos, diferen- 
tes... 

Yo, en nombre de la ideología filosófica mo- 
dorna, puedo decir y asegurar que elln preferiría 
que esos individuos se elevaran más, mucho más 
de lo que están, y se dijeran entonces, recién 
entonces, genuinos portavoces de las Esperanzas 
y los fines Humanos y Altruístas que ella persi- 


e. 

Mientras tanto, hasta que no suceda eso, deben 
batallar siempre, incasables, sin tregnma, para 
conseguir que el Proletariado se convenza de esta 
gran verdad: que es un explotado y que necesita 
unirse para acabar con sus explotadores; hasta 
tanto no se forme una conciencia en Ja Acción 
que lo llama y con la Acción que dehe desarro- 
llar en todes los lugares,—en el taller, en la fá- 
hrica y en todos los puntos de trabajo; en la ca- 
le, en la prensa, en la tribuna, en los centros 
obreros, que es de donde vendrá -la emancipa- 
ción para todos los oprimidos—de euáles son 
las armas más eficaces, que tiene que esgrimir 
con sus propias manos, sin las intervenciones ex- 
trañas de los filántropos a la moderna, para 
emanciparse del salario y, por ende, como lógica 
consecuencia, do la explotación social... 

Por qne no es posible, compañeros ferroviarios, 
que prediquemos los benéficos fines que nos repor- 
tará, andando el teimpo, la unión solidaria y 
consciente; que digamos que la fraternidad de 
be existir entre nosotros para marchar abrazados 
como verdaderos hermanos de dolor; y que es 
imprescindible la tolerancia recíproca para los 
defectos nimios e insignificantes de cada uno, y 








ho EL OBRERO 


FERROVIARIO 





después andemos, por la más ínfima cuestión de 
detalle, hechos todos unos matones de arrabal (de 
aquellos que llevan *“la razón”? en la punta do 
la daga); y haciendo compadradas y valento- 
madas que no condicen, ni son admisibles, bajo 
mingún punto de vista, con el buen sentido—no 
sentido común—que tienen muy pocos, y  de- 
brían tener todos los que anhelan transformar, 
desde sus bases, a esta sociedad injusta y erimi- 
mal, que condena, con todo rigor, con todas las 
agravantes de las leyes penales, a aquel pobre 
mártir que, impulsado por fuerzas extrañas o del 
ambiente, lanza una bomba de dinamita en la 
eabeza de algún mandatario déspota, tirano e in- 
quisidor; mientras que, por otro lado, condeco- 
ra, en el campo de batalla,—como hoy, desgracia- 
da o afortunadamente, lo estamos viendo en la 
eonflagración europea, la horrible y espeluznante 
earnicería humana;—y condecora, «lijo, a otro 
ser que, no teniendo de hombre nada más que 
la forma, porque es una fiera llena de monstruo- 
sidad, engendro horripilante de algún degenerado, 
hanza, desde un aeroplano bombas y más bombas, 
para matar, si a mano viene, a sus mismos her- 
manos, hijos u progenitores. 

Porque no es posible, vuelvo a repetir,—y lo 
repetiró siempre, hasta que no 08 unmendéis,— 
predicar la concordia y traer de vez en cuando 
Ya discordia; decir que estamos o nos hemos ele- 
wado del bajo nivel en que se encuentra, hoy, el 
populacho imbécil, idiotizado, y después, en los 
momentos de prueba, cuando debe mostrarse co- 
mo una virtud superior la serenidad de nuestras 
eonvicciones idealistas, cuando nos obligan mo- 
ralmente estas mismas a ser tolerantes con aquo- 
llos que, inconvenientemente, impulsados por sus 
caracteres irascibles, nerviosos, se empacan, como 
“*caballos mañeros”?, en sus trece, y no hay quien 
los saque de «ahí, demostramos ser todo lo contra- 
rio: intolerantes, testarudos, hasta la vereda de 
enfrente—máxime cuando se tiene en cuenta que 
esos seres pertenecen también a la familia... 
universal, se entiende. 

No es posible propagar una nueva moralidad 
proletaria cuando no se dan ejemplo evidentes, 
palpables, para hacer ver al vulgo, que todo lo 
eritica y nada comprende, que ella ya existe, y 
bien arraigada, en' nosotros mismos. 


No es posible, diré por ultimo, decir lo que dice 
el fraile a sus feligreses (**Hacer lo que yo os di- 
go y no lo que yo hago?”?), porque si tal cosa hi- 
eiéramos, o dijéramos, o lleváramos a la práctica 
sin decirla, podríamos ampliar, agregar algo a 
este proverbio, y decir: **El hábito no hace al 
monje??..., porque éste ya se encuentra, con co- 
ronilla y todo, en la **manera de ser?” de algu- 
nos hombres. 


No es posible clevarse, día a día, con el Pen- 
samiento, a las regiones cuasi divinas de un futu- 
ro paraíso terrenal, si permanecemos bajo el do- 
minio de pasiones bajas y bastardas. 


¡Debemos ercar alas al Espíritu, para que em- 
prenda, como las águilas, el acelerado vuelo hacia 
las cumbres!... 
+. Para que no se diga por ahí que somos c»- 
ros a la izquierda; no decimos lo que no pensa- 
mos. Y que en nosotros encaja perfectamento, 
como tremenda bofetada en los carrillos, la for- 
midable sentencia de Hamlet, el personaje que el 
genial Shakespeare nos presenta, en la obra que 
lleva ese mismo nombre, como príncipe do Dina- 
marca: “*Palabras... palabras... palabras...” 


Companeros: 


Hagamos lo posible, lo humanamente posible, 
para que nuestra Teoría se vaya transformando 
en Hechos. Y sea, como real, humana, y racional 
consecuencia, algo así como un Sol que desparra- 
ma ininterrumpidamente, con los rojos y lumí- 
nicos destellos, la semilla creadora de un Nuevo 
Mundo!... 


Alma TEMPLADA. 
Buenos Aires, Julio de 1915, 


—30— 
La razón contra el estado 





Son muchos los obreros que ereen que su salva: 
ción está en la transformación o cambio de gober- 
nantes. Los que así piensan olvidan que los go- 
biernos son ereados por los antagonismos sociales, 
y que, mientras éstos subsisten, fatalmente ten- 
drán que servir a los explotadores y propietarios. 

De ahí que el trabajador que realmente desea 
eooperar a su emancipación y en consecuencia a 
la liberación humana, no tiene necesidad de per- 
der tiempo en combatir éste o aquél gobierno, ya 
que todos ellos tienen como misión fundamental 
defender el privilegio y perpetuar la explotación. 
El trabajador que se organiza y lucha contra sus 
explotadores, contribuye a la destrucción del Es- 
tado de un modo más eficaz de los que charlan o 
escriben eontra el principio de autoridad, y que no 
hacen nada práctico. 

La historia pone de manifiesto el carátecr opra- 
sivo del Estado. Los grandes crímenes—o sean las 
guerras—que han provocado, siempre fueron para 
conquistar tierras y mercados en beneficio de las 
elases explotadoras y gobernantes. 


Además, si miramos en nuestro alrededor, podre- 
mos ver que, no obstante la diferencia formal de 
los gobiernos,—absolutistas, monárquicos, consti: 
tucionalistas, republicanos, ete.,— frente al prole- 
tariado revolucionario, adoptan todos eJlos la mis- 
ma actitud brutal y opresiva, 


Y podemos estar seguros que mientras el obre- 
ro no se ocupe directamente de su bienestar, nadie 
ha de hacerlo. La emancipación proletaria, no pue-_ 
de ser obra de los políticos y charlataues, sino del 
mismo proletariado. 


Los gobernantes nunca abandonarán sus ne- 
ronianos procedimientos, si los trabajadores no se: 
imponen eon una fuerte y robusta organización, 
Y, esperas, por otra parte, que los *“buenos parla» 
mentarios??, por medio de “leyes beneficiosas *?” 
modifiquen este estado de cosas, después del des- 
mentido de la experiencia, nos parece que sería 
pecar de ingenuos y de ilusos, ya que últimamento, 
con motivo de la Ley de Jubilación, hemos tenido 
nna prueba más de la misión conservadora de ese 
órgano. 


Por esto creemos que camino más recto es el de 
la organización obrera, tanto para lo obra de me- 
joramiento inmediato, como también, para reali- 
zar nuestro supremo anhelo de emancipución y li: 
bertad. Porque, ella que une cada vez más a los 
proletarios, es para nosotros la célula orgánica 
de la humanidad del futuro, en que los hombres 
han de vivir en fraternal consorcio. 


k ACHEVE. 


Actos oficiales 





No obstante la 'activa correspondencia de la se- 
eretaría, muchos compañeros no tienen conocimien- 
to de los acuerdos del Consejo Federal. La remi- 
sión de las actas a las secciones, aparte de sus in- 
convenientes, ya que aumentaría el trabajo del 
secretario, originaría gastos y no obviaría la difi- 
cultad apuntada, desde el momento que son mu- 
chos los asociados que no tienen oportunidad de 


participar a las asambleas seccionales, Para ven- . 


cer esos inconvenientes, y con el deseo de que to- 
dos los asociados conozcan los actos del Consejo 
Federal, puesta que así podrán juzgar mejor, 
iniciamos la publicación de un breve resumen de 
las actas de las sesiones efectuadas desde el pri- 
mero de Julio ppdo., lo que esperamos será leí- 
do con sumo interés por todos los militantes de 
nuestra Federación. 


CONSEJO FEDERAL 


Sesión del 1% de Julio 


Preside Chiriotto. Se inicia la sesión a las 9 y 
10 p. m. Por ser la tercera convocatoria, se sesiona 
econ seis miembros, 

Comisión Mixta—Informan los delegados del 
resultado de la primera reunión, y en seguida se 
entra a considerar la proposición presentada en 
la reunión citada por la delegación de La Prater- 
nidad. 

Sa resuelve dar mandato a los delegados para 
que pidan la anulación de esa proposición, porque 
en ella va implícito el desconocimiento de nuestra 
Federación, como entidad representativa. 

Se aprueba, también, una proposición para pre- 
sentar en la próxima reunión de la Comisión Mixta, 
definiendo el carácter de esa Comisión, a fin de 
que en lo sucesivo no se tome en consideración 
ninguna proposición “*que implique el desconoci- 
rmriento o anulación de los organismos que la inte- 
gran??, y que, sin olvidar la convocatoria de un 
congreso general para tratar de resolver el pro- 
blema de la unidad, “debe dedicarse a elaborar 
un pacto de solidaridad a fin de que las organi- 
zaciones que la integran se presten la mayor 80- 
lidaridad y desarrollen “en común todas aquellas 
acciones que las cireunstancias permitan y los in- 
teroses de las organizaciones y del gremio recla- 
man??, 

—Por haber renunciado el camarada Piñeyro 
de, delegado a la Comisión Mixta, es nombrado 
para reemplazarlo el camarada Acuña. 

Correspondencia—Una comunicación de la sec- 





ción Santa Fe, en la que hace apreciaciones sgobre- 


la cotización, la que juzgan excesiva, a la que 
había contestado la secretaría haciendo notar que 
hasta la fecha no habían cotizado, y que si se des- 
ligaban de nuestra entidad, no podría tampoco 
continuar formando parte de la Federación Obrera 
Regional Argentina, aprobándose el informe de se- 
eretaría. 

Oficiales Pelugeros.—Invitan a formar un co- 
mité de agitación en pro de la semana inglesa. 
Se acuerda mandar delegado én carácter informa- 
tivo. 

Sección Tolosa.—Participan que la última asam- 
blea ha resuelto abstenerse de mandar delegados 
al Consejo Federal, por razones financieras. 

Ley de Jubiltaciones—El secretario da cuenta 
de una entrovista que tuvo con el presidente de 
La Fraternidad, en la que se había convenido ve- 
rificar una reunión extraordinaria entre el Con- 
sejo Federal 7 la Comisión Directiva le La Fra- 
tornidad y Liga Ferroviaria, el día 28 del ppdo. 
para definir la actitud que debía asumirse frente 
a la Ley de ¿Jnbilaciones, la que no pudo efe«- 
tuarse por haber concurrido solamente los miem- 
bros del Consejo Federal. 

A objeto de poder iniciar una agitación, se adop- 
ta la siguiente resolnción + 

Consideranda que la Ley de Jubilaciones rr- 
cientemente sancionada contiene disposirionez aten- 
tatorias y restrictivas, destinadas a ubstaculizar 
el desarrollo de la organziación sindical; 

Que esas disposiciones afectan por igual a los 
ferroviarios de los distintos departamentos; 


Que para obtener la derogación de esas dispo- . 


siciones, se hace indispensable una acción concorde 
de las organizaciones ferroviarias existentes; 
El Consejo federal, vería con sumo agrado que 
la Comisión Directiva de La Fraternidad, conun- 
cara, a la brevedad posible, una reunión extraor- 
dinaria de los cuerpos directivos de las tres orga- 
nizaciones ferroviarias a objeto de concertar, de 
común acuerdo, las medidas que conviene adop- 
tar para conseguir el fin indicado. 
Se acuerda remitir a la prensa una declaración 
respecto a la Ley de Jubilaciones. 
. Se levanta la sesión a las 10,40 p. m. 


Sesión del 17 de Julio 


Presentes, ocho miembros. Preside Acuña. Se 
abre la sesión a las 9 p. m. 

So lee y aprueba el acta anterior. 

Se considera nuevamente la cuestión de la ¿u- 
bilación. La secretaría da lectura do las comu- 
nicaciones remitidas ¡por las secciones Tolosa, 
Maipú y La Bajada las que indican diversos pro- 
eedimientos. Se lee, también, una nota de la C. D. 
de La Fraternidad, no aceptando la última pro- 
posición del Consejo. 

So acuerda contestar haciendo notar que la 
ley es más defectuosa y perjudicial de lo que su- 
pone la C. D. y que no hay ninguna razón para 
no iniciar la agitación propuesta; que nuestro 
congreso planteó precisamente el problema de la 
unidad, lo que no fué aprobado por la última 
asamblea de delegados, y que, no obstante esa 
cireunstancia, el Consejo, continuando su norma 
de conducta, está dispuesto a cooperar a la me- 
dida de sus fuerzas a materializar el supremo 
anhelo de unión. 

Para ilustrar al gremio sobre los alcances de 
la ley, se acuerda publicar un extenso manifiesto 
explicativo y con el texto íntegro de la ley. 

Consejo Deliberativo de la F, O. R. A.—La 
sccrotaría informa que varias secciones piden se 
los nombre delegado para poder interrenir en la 
próxima reunión del C, D, de la F, O. R. A,, re- 
solviéndose que los delegados a designarse, sean 
electos preferentemente entre los propios eompo- 
nentes del Consejo y entre ferroviarios en segun- 
do lugar. 

Exenciones. —Se da lectura de una comunica- 
ción de La Bajada, en la que insiste en el pedido 
anterior, para que se le exima de cotizar el mes 
de Abril. Se acuerda ratificar la resolución adop- 
tada el 1% de Junio no haciendo lugar, en virtu:1 
de la crítica situación financiera del Consejo y 
teniendo en cuenta, además, que la sección dispo- 
ne de regular fondo de reserva, 


Tandil. —Remito eopia del acta de la última 
asamblea. 

Como esa sección no ha dado cumplimiento a 
la resolución del congreso referente a la contri- 
bución extraordinaria, ni cumple con lo dispuesto 
en el art. 3 de los estatutos, a pesar de las ob- 
servaciones que en ese sentido le fueron hechas 
por la secretaría, se acuerda mandar una comi- 
sión, compuesta de dos compañeros miembros del 
Consejo. ' 

Comisión Mixta.—Los delegados dan cuenta 
que la proposición presentada pasó a estudio de 
las otras entidades. 

Estado de las secciones.—La secretaría da 
cuenta de las cotizaciones remitidas en los meses 
transcurridos del presente año, y en vista de que 
varias secciones están muy atrasadas y otras fue- 
ra de las condiciones que establecen los estatu- 
tos, se resuelve que la secrctaría les escriba in- 
vitándolas a ponerse al corriente. 

Se levanta la sesión, 4 las 11.30. 


Sesión del 31 de Julio 


Presentes, diez miembros. Preside el camarada 
D'Aquila. Se abre la sesión a las 7.40 p. m. 

Se lee y se aprueba el acta de la sesión ante- 
rior. 

Se reconsidera la resolución anterior y “e 
acuerda que el manifiesto a publicarse sea de ta- 
maño más reducido y sin el texto de la ley. Se 
resuelvo hacer imprimir 20,000 y que en él se 
llame también la atención del gremio sobre la 
plaga de asociaciones, círeulos y ligas, que se han 
empeñado en constituir los altos empleados de 
las administraciones de las diversas empresas. 

—Se acuerda apresurar la salida de EL OBRE- 
RO FERROVIARIO, y que en él se estudie amplia- 
mente la Lev de Jubilaciones. 

—Se resuelve pasar una circular a las seccio- 
«nes advirtiéndolas do la aparición del periódico, 
y para que indiquen la cantidad de ejemplares 
que necesitan, 

—Se acepta la renuncia de dos miembros del 
Consejo perteneciente al Y. C. O, uno y al Sud 
otro. 

Comité pro revista EL OrrERO FERROVIARIO.— 
Remite la carta orgánica. Se aprueba, y a objeto 
de evitar posibles conflictos, se resuelve recordar a 





los componentes las disposiciones de los estatutos, 
a las cuales el Comité deberá ajustar su procedi- 
miento. 

Balance del segundo trimestre.—Se acuerda 
pedir a las secciones de Alianza, Buenos Aires, 
Caballito y Haedo el nombramiento de un revi- 
sador de cuentas para dar a publicdad el balance 
correspondiente al segundo trimestre. 

Santa Fe.—Bemite un manifiesto aconsejando 
a las secciones a desligarse de nuestra organiza- 
ción; criticando el sistema de organización y el 
Consejo. Se lee la respuesta de la secretaría, y 
se acuerda censurar el proceder disolvente a la 
vez que invitarla formalmente a ajustar su ac- 
ción a las disposiciones de los estatutos. 

Mechita.—Remite el acta d ela asamblea efee- 
tuada' el día 17, en la que ratifica una resolución 
adoptada el 22 de Mayo, por la cual se conside- 
ra desligada de nuestra organización en todo lo 
que se refiera 4 otras instituciones. 

Por considerar que dicha resolución constituye 
una violación de los estatutos y de los acuerdos 
del congreso, se resuelve comunicarle que debe 
rectificar la resolución mencionada, y que de lo 
contrario será considerada separada de nucstra 
institución. 

Publicación de las actas.—Se resuelvo publicar 
vn resumen de las actas del Consejo desde el 1” 
de Fulio en adelante, 

Medallas.—Por haberse terminado la cantidad 
remitida por la sección Las Flores y haber varios 
pedidos, se acnrerda ordenar 250 más. 

Cumplimiento de los estatulos.—Se resuelvo 
que el sceretario dé cuenta de las secreciones que 
no eumplen con las disposiciones de los estatutos, 
a fin de que el €, F, pueda adoptar las medidas 
que ¿uzgue conducente para obtener su cumpli: 
miento. 


Consejo Deliberativo de la F. O. R. A.—Da 
acuerdo con una resolución anterior se pasa A 
nombrar los delegados que han de representar a 
Jas secciones del interior que desean intervenir 
en la reunión del Consejo Deliberativo de la 
F. O. R. A., que son: Bragado, Las Flores, Mai- 
pú, General Giiemes, Tafí Viejo, Olavarría y 
Cruz del Eje. 


Siendo las 10 p. m. se levanta la sesión. 





Movimiento é informes de las secciones 





Las Flores 
DESTIFUCIONES INJUSTAS— 


No hace mucho fueron destituídos iumotivada- 
mente cuatro camaradas, 


El pretexto que se aduce para justificar ese pro- 
eodimiento está en que esos compañeros (sereno, 
uno, y carbonero, el otro), habían hecho un poco 
de fuego, cuando en todos los galpones se hace lo 
propio, sin que en ningún easo los superiores adop- 
ten medidas tan injustas, Con el propósito de evi- 
tar la consumación de esa arbitrariedad, cuatro 
compañeros que se apersonaron al inspector de loco- 
motoras a fin de que se dejara sin efecto esa re- 
solución. 


Como ocurre siempre, no obstante reconocer la 
arbitrariedad cometida, el inspector, velando por 
el principio de autoridad—según el cual la razón 
y la justicia están siempre de parte de los superio- 
res—ha resuelto no hacer lugar a la reclamación. 


¡Y más adelante ese señor inspector será capaz 
de afirmar que los obreros para hacer valer sus de- 
rechos, no tienen necesidad de formar parte de la 
Federación! > 


Los otros dos compañeros fueron echados bajo 
la sospecha de haber roto un farol de la calle, 
mientras que el autor de ese hecho ha sido un 
carnero que pagó la rotura. 


El encargado sabía perfectamente esto, como lo 
sabe hoy el inspector, por lo que tenemos motivos 
de suponer que uno y otro tienen plena concien- 
cia de su proceder mezquino y canallesco. 


Pero, pese a ese espíritu vengativo y arbitrario, 
la organización de esta sección realiza un constan- 
te progreso. Las arbitrariedades de lo3 superiores, 
lejos de prodneir desmoralización, nos obligan a 
una acción más enérgica y pertinaz, por ser éste 
el medio único que nos permitirá poner fin a esos 
abusos. 


Miramonte 


AMORIOS PELIGROSOS— 


Las líneas que siguen como el epígrafe no perte- 
necen a ninguna novela amorosa; se relacionan, en 
cambio, con la dolorosa tragedia cotidiana de los 
pobres peones de estaciones, ya que lo sucedido en 
Miramonte, con ligera variante, suele acurrir en la 
mayoría de las estaciones, 


El jefe de la estación es un respetable padre 
de familia. Se preocupa del trabajo, y, especial- 


mente, de concertar el matrimonio de su hija, a 
la que no desea ver soltera. 


Esto, que a primrea vista parece inofensivo, y 
hasta podría considerarse como cuamidades esti: 
mables, ha dado lugar a un abuso que a continua- 
ción relatamos. 


El auxiliar de la estación—no sabemos si por 
haber descubierto las tendencias mutrimoniales 
del jefe, o por odio al trabajo__ha ereído conve- 
niente enamorarse de la hija casadera del jefe, a 
la que dedica todas las horas que corresponden 
a morfeo, y las que debiera dedicar al trabajo, las 
dedica a dormir. En términos más cluros: el señor 
auxiliar se pasa el día (que es cuando debiera dor- 
mir) consolanda a su dulcinea, y la nuche, en vez 
de trabajar, se duerme tranquilamente en la ofi- 
cina, y el peón de noche, además de su trabajo, 
tiene que cuidar la estación, pedir vía libre, y 
despertarlo cuando está por llegar algún tren de 
pasajeros. 


Como este hombre se cansó de desempeñar tan 
alta función ad honorem, el auxiliar pidió a su je- 
fo y futuro suegro la destitución del peón que, 
según sus infromes, es un verdadero haragán, 

El jefe—inútil es decirlo—no se hizo rogar pa: 
ra destituir al pobre peón auxiliar. 

Y los más curioso es que el señor inspector de 
tráfico conoce perfectamente la característica del 


auxiliar, pero hasta hoy no se ha ereído en el de: - 


ber de observar ese procedimiento. 
¿Estará también interesado en la feliz termi- 
nación de los amores de ese feliz auxiliar? 


Un FEDERADO. 


Olavarría 
INAUGURACION DE LA BIBLIO¡ECA— 


Con una reunión extraordinaria y eonferencia, 
el 22 de junio tuvo lugar la inauguración de la 
biblioteca social, en enyo acto hizo uso de la pala- 
bra el compañero Custodio, estudiando detenida- 
mente el valor de la organización y do las biblio- 
tecas. 

La coneurrencia, escuchó con mucha atención la 
exposición sencilla y bien meditada del conferen- 
ciante. 

—A pesar del progreso que viene realizando esta 
sección y de la actividad realmente encomiable 
que despliega un núcleo de inteligentes camaradas, 
hay que lamentar la apatía y la inactividad del 
resto que ni siquiera concurren a las asambleas. 

¡Cuándo aprenderán esos compañeros que el 
poder y la eficacia de la organización está en re- 
lación directa con la actividad que desplieguen sus 
componentes? 

Sería lamentable que esta verdad fuera aprendi- 
da demasiado tarde. 

Los que aman su bienestar y desean una Orga- 
nización vigorosa, nunca deben dejar de concurrir 
a las asambleas, 


Haedo 


ABUSOS A GRANEL— 


La compañía del F, C. O., desde el primero de 
julio, ha reducido las jornadas de trabajo a cuatro 
semanales. Hasta ahora rige solamente en la re- 
partición de vchículos, esta medida. 

Imagínese la precaria situación de los obreros 
que la empresa ocupa en la antes dicha reparti- 
ción, pues trabajando toda la semana cobraban 
mensualmente la irrisoria suma de cincuenta pesos. 

Hoy los que más ganan sólo alcanzan a pe- 
sos 35, y cuando mucho, a 38. 

Y como si a la empresa le pareciera que sus 
obreros ganan demasiado, les descuenta, eon el pre- 
texto de una sociedad de socorro mutuo que ella 
tiene establecida, cincuenta centavos mensuales. 

Ahora bien; si la mentada prestara algún ser. 
vicio, nada sería el descuento a que hacemos refe- 
rencia. Pero es el caso que el médico de la misma, 
todo lo eura u base de sal inglesa, sin siquiera 
aproximarse al enfermo. 

Y no es esto todo. Llega el doctor Freseo, que 
así se llama, 4 dar de alta a los enfermos antes 
de que que estén en condiciones de trabajar. 

El 30 de junio ppdo.—por ejemplo—el compa- 
fiero José Nuño ha sufrido la fractura de dos de- 
dos, y el practicante Guerrero lo dió de alta di- 
ciéndole que podía trabajar. 

Estas cosas debían erear en los compañeros la 
decisión de anular la imposición que ha estableci- 
do la empresa, de pertenecer a dicha sociedad. 

—A consecuencia de la reducción de los días 
de trabajo, los compañeros revisadores y carpinte- 
ros han resuelto dirigir una solicitud «a la Geren- 
cia, por intermedio del inspector Mr Brown, pidien- 
do que quede sin efecto la determinación tomada 
por la empresa. Esta ha contestado a la petición 
obrera desfavorablemente, arguyendo la mala pers- 
pectiva que ofrecen los próximos meses, 

—El señor Brown parece estar acostumbrado a 

cometer todas clases de arbitrariedades, y para no 
perder tal costumbre, ha aplicado una multa do 
5 pesos al compañero Sabino Montes, porque ha 
desaparecido una llave de caja de un vehículo, la 
que a lo sumo costaría 30 centavos. 
_ Indiscutiblemente, no ha de ser ésto el motivo, 
sino que un pretexto para castigar al compañero 
mencionado por su actividad en el seno de la or- 
ganización obrera, 

Y decimos esto, porque en otra oportunidad el 
mismo compañero fué castigado por vna equivo- 
cación al colocar la chapa. 

Como comprendiera el mencionado que el hecho 
70 implicaba un delito, se apersonó a Mr Brown 
quien lo contestó que tenía razón, pero que como 
él tenía conocimiento de que estaba preparando 
una huelga en la repartición en que trabaja, ha- 
bía razón por demás poderosa para que se come- 
tiera con él los abusos referidos, pues, ya anto: 
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EL OBRERO FERROVIARIO 








riormente otro capataz le advirtió que tuviera cui: 
dado, porque estaba dispuesto a echarlo a la callo 
al primere amago de movimiento huelguista que 
hicieran los obreros, 

Lo raro es «que estos mismos señores que comba- 
ten la organización obrera y persiguen tenazmente 
a los obreros activos de la misma, 82 afanan en 
querer agrupar a los mismos obreros en pretendi- 
das sociedades de socorro mutuo cuya comisión la 
eomponen jefes, inspectores capataces. 

El capataz don Pepe es el presidente de la so- 
ciedad aludida más arriba... 

Es necesario que los obreros se compenetren de 
esta verdad exiomática, para concluir con tantas 
arbitrariedades: es preciso constituir una podero- 
sa fuerza proletaria, una robusta organización 
obrera, que pueda impedir que capataces, inspec- 
tores y jefes pisoteen nuestra dignidad y perju- 
diquen nuestros intereses, , 

—El 8 del corriente ha tenido lugar una ro- 
unión extraordinaria, en la cual se ha inaugurado 
la biblioteca social, 


Mechita 


Fsta sceción, esta vieja sección, que fué, hasta 
hace poco tiempo, una de las que marchaba, co- 
mo bella doncella de ojos verdes, color de espe- 
ranza, a la vanguardia roja de la organización 
ferrocarrilera, hoy, por desgracia, se encuentra 
un tanto desmoralizada. 

¡Y esto se nota en los dias de asambleas! 

Antes, el Local, el amplio Local Social, se en- 
contraba casi siempre concurrido; hoy, a pesar 
de saber los compañeros, los buenos y los malos 
compañeros, —todos sin excepción: los que hau 
jurado, ante el ídolo que ellos adoran, hacer 
obra desorganizadora, con sus ocultos trabajos de 
zapa; los que los secundan con su silencio, y no 
toman una actitud de airada protesta, para im- 
pedir que la bilis ponzoñosa de esos individuos 
canse trastornos desmoralizadores en las esferas 
del Sindicato; y los otros, que no han jurado na- 
da, ni secundan nada, porque tienen conciencia 
de los derechos y deberes que les pertenecen al 
estar asociados en la organización; de que todos 
los sábados se celebran reuniones, son muy pocos 
los que concurren a cumplir con ese sacrosanto 
deber; como así también, muy pocos son los que 
hacen que su entusiasmo por la Organización Fe- 
rrocarrilera—si es que existe—se desborde, como 
se desborda un caudaloso río, por los corazones, 
un tanto débiles, de los espíritus decaidos, y deje 
en ellos, como un ósculo de amor fraternal, cl 
aliento reconfortante que tanta falta les hace. 

No basta, para ser buen compañero, compañe- 
ro a toda prueba, compañero de acción, pagar la 
euota mensual, y concurrir, de vez en cuando, a 
las asambleas; es necesario, es preciso, demos- 
trar, con la exteriorización continua, incansable, 
de que somos capaces de algo más: capaces de 


Jevantar a una sección y ponerla a a altura que 


se merece; levantarla eomo antes, mucho más 
que antes, hasta que llegue, como llega el águila 
que emprende el acelerado vuelo a ias alturas, 
al pináculo más alto de los más altos anhelos. 

¡Esa es la obra camaradas!... 

La organización obrera—el nombre mismo lo 
está diciendo—es la que abarca en su seno, Co- 
mo una madro benébola y cariñosa, a los obre- 
ros, a los explotados, y'a todos los esclavos de 
todas las latitudes del planeta terráqueo; ella los 
llama, sin cesar, para que vayan, sin temor, a $u3 
brazos pletóricos y amorosos. ¡Brazos que dan 
Vida de Acción y de Esperanza; brazos que re- 
confortan, más que los de una amante, a los es- 
píritus que saben, con conciencia, la sublimidad 
que encierran sus caricias; los que iznoran quo 
esos brazos son hechos para el Amor, hechos para 
estrangular, por la garganta, al régimen impe- 
rante, y se extenderán, “siempre más, hasta con- 
seguir la Fraternidad en el Mundo!... 

La Organización Obrera de Resistencia, ba- 
luarte insustituíble del Proletariado universal, 
marcha .en pos de éste, y lo incita y lo alienta 
en las luchas que sostiene, y forma en él una 
Conciencia Sólida, capaz por sí sola de romper 
las cadenas que lo oprimen y exprimen en el vie- 
jo carro de la explotación capitalista... 

Por ende, cabe suponer, que todos log obreros 
que tengan dos dedos de frente y, dentro de sus 
cerebros, un poco de materia gris, se darán 
cuenta que es necesario colaborar, con tesón, in- 
eansablemente, para que la Organización Obre 
ra vaya robusteciendo, cada vez más, hasta dar 
al traste con esta sociedad infernal, que hace 
sacrificar a miles, millones y máús'millones de se- 
res humanos, para saciar los apetitos insaciables 
de unos cuantos mónstruos con corona, 

Ahora más que nunca, compañeros, necesitamos 
la Unión entre nosotros; porque pronto, muy 
pronto, muy pronto, una **Ley-Mordaza*? empo- 
zará a regir para los ferroviarios, Y entonces, 
si no se toma, desde ahora, esa actitud defensiva, 
¿quién podrá decir de qué no es culpable, al ver 
de que sus hijos o los hijos de los demás compa- 
fieros se encuentran sin un mísero mendrugo por- 
que a las empresas se les ha antojado, para sus 
conveniencias u ““razones de economín*? echarlos 
a ellos, a los padres—con menos compasión que 
la que se tiene para arrojar a un perro—y dejar- 
los sin trabajo? 

¡Oh, si nuestros hijos, nuestros inocentes hijos, 
supieran cuánta es la culpabilidad que nosotros 
tendríamos, en ese caso, serán hasta capaces de 
recriminar, como se debe, esa cobardía, y llamar- 
nos, lansarnos, mejor, como un escupitajo, en 
pleno rostro, el verdadero nombre que merece: 
ríamos; el nombre que lleva la raza microcéfala 
que maneja, friamento, la guillotina! 

Fso es lo que nos espera, camaradas, si no Sa- 
limos, de una vez por todas, de nuestra desmora- 
lización. 

¡A unirnos, pues; a formar la fuerza que ha 
de dar un trágico tumbo a esta trágica sociedad 
privilegiada!... 

Corresponsal VIA4JANTE. 


Nota de la redacción. —Se le previene al capa: 
taz de revisadores, que tuvo el *“alto honor?” do 
aparecer en este periódico con letras de molde, 
que se deje, para su bien, de andar vociferando, 
amenazando y buscando al autor del suelto pu- 
blicado, porque esto, creemos nosotros, no le «Ja 
motivos para que él sea suelto de lengua: o de ma- 
nos. 

Si en el suelto de referencia hubo algún ye- 
rro involuntario, él debió avisarnos, 1 la breve: 
dad, para que nosotros,+desde aquí, le enmen- 
dáramos la plana al que nos dió los mformes, y 
no hacer lo que hace el vulgo bestializado: po- 
nerse el revólver en el ano para c.... a balazos 
a un semejante, 

¿Nos entiende... o cree usted que las amena- 
zas y las *““balas perfumadas”? són suficientes 
par hacernos romper nuestras póñolis de ceom- 
bate? 

¿Fstá may equivecado!... 


- General Gilemes 
BUROCRATISMO— 


En todas las empresas hay una asociación de s0- 
corro mutuo, y el Estado-—empresa de las empre- 
sas—en sus ferrocarriles alimenta, también, bajo 
el invernadero de la imposición, la infaltable so- 
ciedad de socorro mutuo entre los empleados y 
obreros. 

Según los estatutos, en caso de fallecimiento, 
la sociedad entrega a los herederos cierta suma de 
dinero. Ahora veamos como se cumplo csa disposi- 
ción. 

El 19 de agosto de 1194 falleció el maquinista 
Eleodoro Concha, quedando como única heredera 
su anciana madre, la que desde ese entonces ha ve- 
nido reclamando inútilmente el cumplimiento de 
esa disposición, 

Ultimamento, el camarada Zenón, hijo de la 
mencionada señora, formuló una reclamación por 
intermedio del encargado del depósito le Giiemes, 
pero ni contestación obtuvo. Ante esta actitud se 
presentó a la gerencia en Tucumán, y ahí le mani- 
festaron que esperaban orden de la edministra 
ción, o sea de Buenos Aires, 

Y... estaríamos por afirmar que aquí, en la 
Administración, si alguien fuera 'a reclamar, le 
dirían que el asunto depende de la Gerencia. 

¡Los ferrocarriles del Estado, han sido y serán 
siempre un modelo de burocracia! 


T. Lauquen 


Esta sección es sin duda alguna una de las que 
reina mayor entusiasmo y unión entre el elemento 
ferroviario, 

Tanto los miembros de La Fraternidad, como los 
de la Federación Obrera Ferrocarrilera, no escati- 
man esfuerzos en pro del gremio, ni tampoco se 
estorban como acontece en alguna sección, desgra- 
ciademente, 

Aquí se trabaja de común acuerdo, y es por es- 
to que las -buenas iniciativas encuentran en esta 
sección terreno fértil para su desarrollo, 

—El 28" aniversario de La Fraternidad fué fes- 
tejado con el mismo entusiasmo de siempre, A la 
cena, en el local social, asistió todo el personal 
en descanso. 

El compañero A. Arpigiani, luchador incansable, 
se distinguió como siempre por su buena voluntad 
e hizo todo lo que estaba a su alcance vara que la 
fiesta obtuviera un buen éxito, digno de la conme- 
moración, $4 

En ese acto de compañerismo, a pedido de los 
concurrentes habló el compañero B. Crassj. Este 
camarada que posee el don de hacersa escuchar, 
fué aplaudido con verdadero entusiasmo, En su 
breve disertación, el camarada Grassi historió la 
fundación, el desarrollo de nuestra Sociedad e hi- 


.zo resaltar los heneficios que ésta aporta a la mo- 


ralidad proletaria, y entonó un verdadero himno 
a la acción gremial. Acto seguido el compañero 
Melitón Vicente leyó un hermoso trabajo de pro- 
paganda en el que explicó los beneficios obteni- 
dos por la sociedad, y expuso la necesidad de unir- 
se con todas los proletarios. 

Otros camaradas hicieron uso de la palabra tra- 
tando diversos tópicos, siendo todos ellos muy 
aplaudidos. 


Varios COMPANEROS. 


Frías 


El jefe de la estación que nos sirve de epígra- 
fe, de acuerdo con el inspector B. G. Benavídez, y 
con el maquinista Correa (a) Carancho, está come- 
tiendo un sin fin de abusos con los compañeros 
que forman parte dle nuestra organización. 

El jefe mencionado, para esquivar las responsa- 
bilidades que tal proceder puede acarrearle, se es- 
cuda en que ubra así por orden superior. 

Los abusos son de esta naturaleza: lacer correr 
trenes de carga a los que hasta hoy corrían trenes 
de pasajeros, rebajándolos, por consiguiente, de 
clase, 

El compañero Alem fué una de las víctimas. 

La misma cosa quería hacer enn el compañero 
Juan Lencina, pero éste comprendiendo que eso 
constituía una arbitrariedad, pues en su lugar se- 
ría colocado un miembro de la familia del menta- 
do Carancho, protestó y presentó su renuncia ya 
que no era posible proceder de otra manera más 
eficaz, 

Hechos como estos deben servir de experiencia 
a los obreros ferroviarios, para que se decidan u 
robustecer cada día más nuestra organización, a 
fin de poder impedir tales abusos y hucernos res- 
petar de los que porque ocupan un puesto de jefe 
se creen con derecho a manociar nuestra dignidad. 


La Bajada 


BARTOLOME BARRIO—MUERTO TL 27 DE 
JUNIO DE 1915— 


Profunda impresión ha causado en esla sección, 
la desaparición inesperada de este compañero, co- 
nocido por su actividad en la labor du organiza- 
ción del personal de la misma, 

El sepelio fué un acto imponente, a la vez que 
demostrativo del cariño que se había granjeado en- 
tre los obreros, pues concurrieron, además del per- 
sonal de ésta, el del F. C. R, P. B. y C. y R. y 
C. A., donde iicieron uso de la palabra por esta 
sección el compañero S. Izurzu y el compañero 
Alarcón, de La Fraternidad. 

Se hallaban "presente en el acto el jefe del do- 
partamento y el inspector de locomotoras. 

Dehemos dejar constancia del buen eomporta- 
miento del señor Gasello, jefe de esta depósito, 
quien se ocupó desde los primeros monientos, has- 
ta que fué colocado el ataúd en el panteón, de to- 
do lo concerniente al sepelio, 

Al dejar constancia - de este hecho, sólo nos 
guía un espíritu de justicia. 


—H0— 
¿POR QUE SERA? 


¿Por qué se es ““hombre bueno?”?”, noble, magná- 
nimo, desinteresado? ¿Será porqué se dice por 
ahí que se poscen esas cualidades, o porque se 
tiene y se exterioriza, en la Práctica de la Vida, 
la bondad, la nobleza, la magnanimidad y el des- 
interés? 

¿Por qué se es idealista, pensador y analizador 
profundo de todas las cosas? ¿Será porqué se su- 
surra quedamente, en los oídos del vuígo, de que 
existe esa ““superioridad intelectual”? o porque 
se propaga, con tesón, el idealismo, ue piensa y 
se analizan, con imparcialidad, los pensamientos 
y las ubras ajenas y propias? 

¿Por qué se es católico, radical, masón, liberal, 
reformista, socialista, sindicalista, “'anarquista 
comutisia??, individualista ú nombre livre? ¿3e: 


rá porque decimos que somos tales, o porque an- 
helamos fervientemente, desde lo más íntimo, el 
triunfo total de ““nuestras ideas??, y, por ende, 
las propagamos en todos los lugares, en todos los 
momentos y en todas las horas? 

¿Por qué se va contra el régimen establecido, 
régimen de maldad, embrutecimiento y  podre- 


dumbre? ¿Sorá para instaurar de nuevo otro: 


igual, idéntico, o para formar un régimen social 
que viva en íntima relación con nuestra santa 
madre Naturaleza? 

¿Por qué se va contra la Reacción imperanto? 
¿Será porque la envidiamos o porque la odia- 
mos encarnizadamente? 

¿Por qué se lucha, todos los días, contra la 
*“Razón de la Fuerza”, que esgrimen los gobier- 
nos autócratas, reaccionarios, para mantenerse de 
pie? ¿Será porque deseamos poseerlas, hacerla 
nuestra, o porque anhelamos que ella desaparezca 
del Mundo, invertiendo los términos y haciendo 
lo posible para que triunfe siempre, 4 toda hora, 
la Fuerza de la Razón? ; 

¿Por qué se va contra la obra malsana que rea- 
lizan todos los politicastros de menor o mayor 
cuantía? ¿Será para ocupar las bancas que ellos 
ocupan, hacer desde la calle lo que ellos hacen 
en el Parlamento, o para educar racionalmente al 
pueblo, para que comprenda, de una huena vez, 
que de esa gente no debe esperar absolutamente 
nada que sea bueno, y que es él, únicamente El, 
el llamado a buscar remedios radicales para 8u3 
males bastante viejos? 

¿Por qué se batalla sin cansancio. sin tregua 
ni reposo, en contra de la “*Explotación del hom- 
bre por el hombre?””, que hace que unos pocos, 
los burgueses, vivan en la opulencia, derrochando 
lujo y confort, y otros, los más, los trabajadores, 
sufran las consecuencias calamitosas de la apre- 


«miante situación en que son colocados por la so- 
Pp 


ciedad capitalista, de clases, o se enenentren, ca- 
si de continuo, abrazados a la maldita y odiosa 
Miseria? ¿Será para substituir a los explotado- 
res, reemplazarlos por otros hombres, o para ha- 
cer de que ellos, como todos los sanguiiuelas, des- 
aparezcan del mapa, para pasar a vivir en un 
Mundo de igualdad y Fraternidad Social, donde 
no existieran parásitos ni usurpadores del sudor, 
ajeno? 

¿Por qué se combate la acción antilibertaria de 
los gobiernos constituídos, que amordazan el Pen- 
samiento del Pueblo, y coartan la Libertad de 
todo trabajador consciente, emancipado? ¿Será 
para imitarles en sus acejones, o para repudiar- 
los constantemente, dando a los individuos, com- 
ponentes de la sociedad la libertad individual a 
que tienen derecho? 

¿Por qué se combate la acción inhumana que 
el Clero Católico ha exteriorizado, en Jos bárba- 
ros períodos de la Inquisición? ¿Será porque de- 
seamos instaurar nuevamente sus huzañas eri- 
minales, o porque esperamos que el Proletariado, 
percatándose del lugar en que hoy está eolocado, 
dándose cuenta de su fuerza intrínseca, de su 
seereta valentía, cubiertas en la actuación por las 
espesas tinieblas de la Ignoraneia, Inche incan- 
sablemente hasta tanto no quede ningun vesti- 
gio, ninguna muestra, de esa dogmática religión? 

¿Porqué combatimos el “Divide y vencerás??, 
““Los fines ¿justifican los medios*?, y “*El que no 
está con nosotros, está en contra?” de los seno- 
res jesnítas? ¿Será para apropiarnos de esas iló- 
gicas máximas, para llevarlas en la propaganda, 
utilizándolas a su debido tiempo, o para ente- 
rrarlas en el olvido substituyéndolas con otras 
más lógicas, más humanas y mas racionales? 

¿Por qué gritamos desaforadamente cuando 
no nos permiten hacer uso de la palabra para 
exponer nuestras razones? ¿Será por el prurito 
de “armar camorra??, por el cumplimiento fiel 
del mandato que se nos ha dado, o porque eree- 
mos firmemente que tenemos el derecho, como 
eualquier hijo de vecino, de hacernos oír? 

¿Por qué decimos al obrero que no está agre- 
miado, en su respectiva Organización de resis: 
tencia: “fTngresad en nuestro Sindicato?”; en 
él se formará una fracción del gran ejército que 
marcha a la conquista de los derechos que perte- 
necen al proletariado; él preparará 2 éste y lo 
hará luchar incesantemente con sus enemigos: el 
Capital y el Estado; €l entregará al trabajador, 
cuando sea impulsado y engrandecido por la for- 
midable y genuina Acción Obrera, muchos triun- 
fos. muchos laureles y victorias? 

¿Por qué le decimos todo eso; sorá para enga- 
farlo miserablemente, reservándonos para sí, “fin 
mente??, los deseos íntimos e inconfesables, como 
si fuéramos los rojos sacedortes de una Moderna 
Teología, —haciéndole ver, primeramente, lo que 
más conviene para atraerlo; será para pretender 
después la transformación total de los papeles: 
que lo que era para un fin unico y exclusivo—La 
Emancipación, conseguida por las vías extralega- 
litarias de la Orientación Revolucionaria y la Ae- 
ción Directa—que esperará la mayoría de los or- 
ganizados, sea, al final de cuentas, el deseo in- 
justificado de unos pocos: la Confusión Ideológi- 
ea, anhelada, por una Minoría que cree a pies 
juntillos que ella es la mejor de las mejores, pero 
que no sabe que esto no busca para convencer a 
los demás que tienen, como todos logs seres ra- 
zonables, distintas opiniones, dignas, como las 
que más, de una discreta tolerancia; será para 
todo eso o será para conseguir, entre los produe- 
tores de la riqueza social, una nnión inquebranta- 
blo, sin banderías políticas o filosóficas, capaz de 
hacer frente a los enemigos para exigirles los in- 
negables, justificados, derechos a que ellos son 
acreedores? 

¿Por qué comhatimos, en fin, todos los males 
sociales, que existen en la actual sociedad de 
elases? ¿Será para traer otros males, nuevos ma- 
les, o para decir como el poeta? 

“*Y el Mal es mal: lo mísero, lo inmundo, 

Lo formado de pústulas y lamas, 

Debe rodar al centro de las llamas 

Para salvar de su contagio al mundo??? 

Y, por último, ¿ qué queremos que se nos 
conceda amplia libertad para nuestras acciones 
individuales; por qué deseamos que el Verbo 
Nuevo, nuestro verbo, se difunda, por todos los 
rincones, y marche, siempre libre,—sin que obs- 


táculo alguno detenga su paso—por el derro- * 


tero de el buen sentido? ¿Será para decapitar 
como nuevos verdugos de un Nuevo Dogma,—en 
la guillotina de la estúpida intolerancia de al- 
gunos ideólogos llenos de sectarismo—los Pensa- 
mientos ajenos, las libertades de otros indivi- 
duos, o porque sabemos que tenemos la obliga- 
ción moral de exigir lo.que por Ley Natural, y 
en aras de la misma Libertad de Conciencia, 
debe concedernos, indiscutiblemente, tunto a nos- 
otros como el último apóstol de la doctrina de 
Cristo? ¿Por qué será? 
¡Que se contesten los que han pensado!. .. 


Vicente T. DACQUILA. 
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A'T0DOS LOS FERROVIARIOS NO ORGANIZADOS 


¿Pensáis obreros inconscientes que vuestra can- 
sa será defendida por vuestros amos y patronos, 
o es que abrigóis las esperanzas de que algún día 
so compadezcan ellos, que carecen de humanidad; 
ellos que desconocen por completo lo que es sufrir 
miserias; ellos, que se criaron en las aulas de le 
avaricia y ambición; ellos, que aprendieron de sus 
antepasados a castigar a una bestia indomable 
para domesticarla a la esclavitud; ellos, que le 
niegan un mendrugo de pan a un ser humano y se 
lo arrrojan con más voluntad a los perros de sun 
casas, aun cuando no lo coman porque están biem 
alimentados; ellos, que ven en cada trubajador m 
obrero, a un ladrón, porque pide algo por la neee- 
sidad, o un criminal cuando poco antes de morirse 
de hambre cobardemente se decide por instinto e 
por vergiienza e recurrir a la amenaza; ellos, que 
derrochan el capital a mansalva, en orgulloso lm- 
jo, y en asquerosos y corrompidos vicios; ellos, los 
monstruos de la humanidad que carecen de con- 
ciencia y sólo piensan vivir para ellos? 

Si en estas fieras humanas abrigúis vuestras es- 
peranzas, padecéis el más grande error de los erro- 
res, pues nunca, jamás, o reconocerán nada. 

¿0 acaso pensáis que para aliviar vucstra triste 
situación, existen leyes a que podáis rreurrir por 
vías legales y hacer valer vuestras justas peticio- 
nes? 

Si tal pensáis, padecéis otro grandísmo error. 
Las leyes bien acordadas y reformadas por el go- 
bierno ejecutivo de un estado, se amoldarán úni- 
camente a defender el capital y a ofrecer muy po- 
eo al obrero, para después no darle nada. Los be- 
neficios que alcancemos los obreros para mejorar 
nuestra existencia, tenemos que arrancárselos a 
nuestros explotadores por nuestras propias fuerzas, 
y ésto únicamente podemos conseguirlo uniéndonos 
eomo un solo hombre; formando organizaciones de 
resistencia por secciones y adheridas a la gran Fe- 
deración Ferrocarrilera, formaríamos un capita- 
nía general con un gran ejército de revolncionarios 
decididos a eonquistar palmo a palmo todo cuanto 
nos pertenece, o a vender bien cara nuestras vidas 
en heneficio de la humanidad proletaria; por este 
camino, que es el verdadero y el más corto, es el 
que nos guiará hasta donde está lo que todos los 
productores anhelamos; el camino de lu desunión, 
del miedo y timidez, nos mantendrá siempre a la 
mayor distancia de nuestra emancipación. 

Nuestra salvación, compañeros ferroviarios, es- 
tá en unirnos y formar cuanto antes mejor, ese 
ejército revolucionario que directamente nos lle- 
vará a la conquista de nuestras aspiraciones. Hay 
que convencerse, compañeros, que mientras que 
entre nosotros no exista la unión, viviremos sopor- 
tando o sufriendo el yugo asqueroso de la miseria 
y de la opresión. 

¡A unirse, vbreros ferroviarios, pues la Unión 
únicamente nos libertará y nos salvará a todos! 

Si queremos ver bien claro los grandiosos bene- 
ficios que aleanzaríamos uniéndonos como un solo 
hombre y provistos de esa energía que por nece- 
sidad tiene que proveerse todo explotado que vive 
del producto de su rtabajo; para contrarrestar la 
insaciable ambición que existe por parte de nuestros 
opresores en conservar el predominio que poseen 
sobr enosotros para aplastarnos y que para ésto 
s e aprovechan del arma más poderosa que nos- 
otros mismos, los oprimidos, les facilitamos, esta 
arma tan poderosa para nuestros enemigos se lla 
ma la desunión de los trabajadores. 

Si así como cxiste ignorancia entre nosotros, los 
obreros, para desgracia nuestra, tuviéramos educa- 
ción e instrucción adecuada para comprender que 
nuestros intereses no pueden ser defendidos nada 
más que por nosotros mismos, entonces, ¿ no se 
apoderaría del trabajador un instinto de rebelión 
consciente, y por lo tanto un deseo de buscar la 
inteligencia familiar que debe existir entre todos 
los trabajadores, sin distinción de ideas ni mati- 
ces? 

A poco más que siguiéramos econ fuerza de vo- 
luntad por este camino, que es el verdadero, encon- 
traríamos bien pronto la Unión, A 

Entonces, con esta hermosa y poderosa arma 
va en manos nuestra, desarmaríamos pur completo 
a nuestros enemigos más principales, hasta el pun- 
to de reducirlos a la impotencia, y cn seguida 
nosotros, los oprimidos, ya libres. de las garras de 
nuestros opresores, gracias a nuestra D'rión, empe- 
zaríamos a disfrutar como productores los bene- 
ficios que nos reportarían nuestras victorias, que 
serían tantas como a peticiones hiciéramos; y lle- 
garían nuestros enemigos a reconocer que no0s- 
otros, los trabajadores, somo dignos de coupar 
el lugar más preferente, puesto que todo lo pro- 
ducimos. 

Con la unión y nuestro trabajo aseguraríamos 
para siempre cubrir nuestras necesidades, como asi- 
mismo las de ruestras familias; viviríamos en ea- 
sas higiénicas y con jardineitos aromáticos, eam- 
biarían nuestros anémicos semblantes en rostros 
alegres y resueños; desaparecerían los disgustos 
y el malestar que acarrea la miseria cn nuestros 
hogares; nosotros, nuestras compañeres e hijos, 
empezaríamos a disfrutar del derecho que nos per- 
tenece como seres humanos, y que nuestros ene- 
migos siempre nos negaron, reconociéndonos única- 
mente como ¿nimales= domótsicos productores a 
semejanza del caballo, el buey, el asno y otros... 

Compañeros: Por medio de la Unión podemos 
conseguir tantos beneficios y librarnos, al mismo 
tiempo, de la esclavitud en que nos tienen apri- 
sionados nuestros enemigos, capital y gobierno. 

Entonces ,por dignidad y como hombreg que 
tenemos algo de vergiienza, ¿por qué no nos uni- 
mos? 

A federarse, compañeros, y cuanto antes, a esta 
gran Federación que preparamos y que tantos be- 
neficios nos tiene reservados, y que en nosotros 
mismos está el conseguirlo, : 

¡Viva la libertad y el bienestar del trabajador! 
¡Muera' para siempre la esclavitud y la explota- 
ción del obrero! 

DEMORFILO. 


—S40-— 
LA RIFA 


El Comité organizador, advierte a los compa- 
fieros y secciones que tienen en su poder. talona- 
rios, deben apresurarse a'remitir el importe y a 
devolver las boletas que no hubieren podido colo- 
car. De no hacerlo con la rapidez debida, nos ve- 
ríamos en la imperiosa necesidad de postergar el 
sorteo, lo que deseamos evitar. 

Advertimos, también, que el sorteo de la rifa 
se hará por el estracto de la lotería nacional de 
la jugada que en la misma se indican. Y los pre- 
mios corresponderán por orden a los tres premios 
mayores de la ¡ugada, 

Es decir, el poseedor del número igual al pre- 
mio mayor, le corresponde el muehle biblioteca, al 
poseedor de la boleta con el número igual al se- 
gun. tv premio, la obra de Reclús y el fonógrafo 
corresponderá al poseédor de la boleta eon la nu- 
Dn. vación ignal al tercer premio, 





